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Nos alegramos mucho de estar comen 
tando la Constitución del Rito Mexicano 
Reformado, y particularmente, de que en 
las actuales circunstancias tengamos que 
referirnos á los Antiguos Límites de la Fra 
ternidad, procedentes de la Gran Logia de 
Inglaterra.

Los ingleses los llaman landmarks, que 
es como si dijésemos linderos ó límites, que 
en realidad no son otra cosa mas que mar 
cas terrestres. Nosotros los llamamos aforis 
mos, porque este término tiene la fortuna, 
si se considera etimológicamente, de dar la 
idea de horizonte lejano, que es un límite 
visual; y la de una sentencia breve, máxi 
ma ó .regla general. Médicos y jurisperitos 
lo usan con elegancia y aun con eufonía, 
en sus notables escritos; y nos parecen más 
adecuados á los oídos de los que hablamos 
espafiol.

El hermano Cristian Dan dice que los 
Aforismos son las leyes no escritas de la 
Francmasonería, y los caracteriza como an 
tiguos y universales; además, como se coli 
ge de sus propias palabras, los reputa in 
mutables, á semejanza de las leyes de los 
Medos y los Persas. Aurelio Almeida, es 
tudiando este asunto, hace importantes ob 
servaciones, que en resumen se pudieran 
expresar, diciendo: que los Aforismos son 
suficientes como baluartes contra las fre 
cuentes innovaciones, pero no eficaces para 
impedir las reformas. Basta esto para jus 
tificar la conducta de nuestro Rito, basado 
en la simplificación y modificación progre 
sista de la legislación tradicional de la 
Francmasonería. La prueba perentoria es 
tá en la Liturgia de Maestro, perteneciente
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álaGran Logia délos Libres y Aceptados lía- [guerra álos santos y á las santas de lalgle- 
sones del Distrito Federal. - jeia de iosPontífiees..

Xo obstante, vamos á-llamar la atención] Hay un Aforismo que reuniere como' 
teniendo á la vista dichos Aforismos, sobre i condición para ser iniciado, la carencia de 
algunos pantos que convienejecordar aho-j defectos físicos, como el de la mutilación; 
ra. El número de tres grados, tan alterado!y en la República Mexicana se sabe muy 
por el Rito Escocés, que lo sube hasta trein- j bien, tanto por los íniciados como por loa 
ta y tres, fné ampliado por los mismos in-j profanos, que distinguidos mu ti lados como 
gleses, para incluir el Santo Real Arco. El l eí General González^ han pertenecido á la 
Rito de Mizraim sobre-pújó al Escocés, y Francmasonería y han figurado en su seno 
llegó á más de noventa grados; de suerte, I como posesores del grado treinta y tres. Lo 
qne con estos hechos, se prueba tanto en el mismo debe decirse del General Pacheco, 
mundo profano como en elfrancmasónico, quien protegió especial me ate-í% edición doT
la instabilidad de las cosas humanas.

Es muy curioso, ver entre nosotros, y de 
esto se ríen con sobrada razón los ingleses 
y americanos, el espectáculo de'nuestros 
Grandes Maestros, desemperíando el doble 
papel de jefes uel simbolismó y jefes de los 
titulados grados superiores; esto es, en las 
Grandes Logias son partidarias de tres gra 
dos? en los iSapíemps (Consejos, de treinta 
y ira . No sabemos por qué ’espeeie^le fa-

| los libros que sirven de fundamento á estos 
asertos. . ■ - .

En cuañto á la creencia en Dios ó en el 
Gran Arquitecto del tTniverso, como lo jus 
tifican las liturgias del antiguo Gran Oriente 
disfrazado en Dieta Simbólica,, se ve que 
se ha tratado de sustituirla con la noción 
de la Naturaleza; de modo que no son fran 
camente, ni teístas, ni ateístas ó materia 
listas. No ha mucho se nos tildaba en todas

talidad, á pesar dé la ilustración que reco-ffas logias del Oriente de México, con la
noeemos en los hermané á^m ^^ d im o s 
se muestran tenaces en esta notoria incon 
secuencia.

Otro de los Aforismos resalta tanto la 
importancia de la leyenda sublime d¡el ter-

nominación de el masóñ-MMiep, por soste- 
ner el oarácter bíblico de la Institución; 
y hasta llegó á  ridiculizársenos,dándose lu 
gar á una díscngróitqae ahora entablaría 
mos con más gasto por medio fiel periodis-

T T „ U . . J  ‘  ____ -------- T i; K1; , a r ,cer grado, que la considera cómo la esen- mo. Un Aforismo requiere la Biblial_
cia de la Francmasonería; dicha leyenda es Logia, bajo él tituló del Libro de la Ley;
distinta de las tradiciones templarías que 
impregnan particularmente los grados al 
tos del Rito Escocés; y francamente ha 
blando y en buena crítiea, hay una enorme 
diferencia entre Hiram y Jacob de Mol ay. 
Según el citado Cristian Dan, cualquier ri 
to que altere dicha leyenda, cesa en el acto 
de ser nn rito francmasónico; y sin embar-

hasfca éstos días, y por un decreto especial,! 
se prescribe su observancia, y su convierte 
en bíblica, la Francmasonería antibíblica 
de nuertra historia contemporánea. De 
nada nos había servido tener al Cassard, 
enseñándonos qne la Biblia es una de las 
primeras luces de la Institución.

Se ve por todo esto, queras un verdadero
go, el Rito Escocés, que tanto se aleja de 1 escrúpulo de vieja, que vengamos hoy des 
este punto capital, es el .que más alardea I pues de tantas licencias, á derramar com- 
de regularidad, y el que olvidándose de que! pungidos las lágrimas de arrepentimiento, 
no está sin pecado, se atreve audazmente j á darnos golpes de pecho, confesando nues-
á tirar las primeras piedras

Respecto del gobierno de la Fraternidad, 
es imposible identificar á los Grandes Maes 
tros, con los Grandes Inspectores General

tros yerros; para lanzamos contra las mu 
jeres francmasonas y mendigar el-reconoci 
miento de la Francmasonería de Europa y 
Norte América, que refractaria en estos

les; con esa falanie de funcionarios que j pantos á la ley del progreso, y consecuente 
descubren su vanidad á nn kilómetro de l con los principios feudales de la Edad Me- 
distancia; y esto, echando en saco roto, I día, prueba además que adopta canónica- 
aquéflo de ios Tres Veces Poderosos y de I mente la inmoralidad de rechazar á la mu 
los Grandes Inquisidores. A ningún buen jer, en un siglo en que debe brillar con luz 
francmasón se le ha ocurrido llamarse san-1 indeficiente el carácter sociológico de nues- 
to, usando el titulo judio de KadosTi; sobre j tra Institución.
todo, si es un libre pensador, que hace la I El Rito Mexicano Reformado acepta á
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la mnjer y está listo á defender su posición ] 
en la Francmasonería, con todas sus fuer 
zas, deseando luchar contra todos sus ad 
versarios con la energía de los leones de 
Africa.

J e s ú s  Me d ik a .

205
IV.

Por una desgracia digna de lamentarse, 
debida á un concurso de causas, que h

tan deplorable, corno cnando se le azotaba 
en los atrios de los templos católicos, por 
no asistir con puntualidad.- á misa; como 
cuando le erraban loa católicos igualándole 
á las bestias de carga; como cnando excita 
ba el celo de Bartolos 
creía qnc sos comp 

1 peor con nuestros nac 
! ran sido conquistado 

Son católicos los 
i clase obrera; y si Di<
I bien la oprimirán los 
1 todo, si siguen como hoy bajo UdomínacW 

de las

«* ae las Gasaé, quien
ur iotas se iportaban -
«onales, que«¡i hubíe-
! por loé Parcos.
loe oprimen hoy á la
13 no lo reineirliu, tom 
08 jiro testan tes, sobre

Desde los días de laConquista hasta abo-1C0!?0 UI} ser ^1H .^r>‘ . *
ra, yá.pesardo la importancia intrínseca! /^sobreros mismos, sintiendo su aiula- 
y del «dudableinflujo'de nucirás institu- 1 m,ento, han procurado el remedio de sus 
ciones, loa obreros mexicanos han vivido > ™a*es P̂ r jned10 del mutualismo, bastante 
como séres predestinados áda miseria, para j desarrollado, pero no bastante eficaz para 
los cuales es una irrisión la esperanza, y el ’P3 Í1:1C' apetecido.-. Las fuertes tentaciones 
porvenir nn buitre-voraz qne les desga- del comunismo y anarquismo, no lian pasa- 

■ nu-ia | do de tentaciones; y por fortuna v nara hon-rfaru-tás cutraüas

quien se mira y se trata ^prácticamente, Jgráncamemc ia uei capitalista y el tratiaja- 
comoá los excomulgados déla EdatTMedia: aor’ no3 Pre3cru * ;r,li= «torra-dora en sus 
esto es, como nn ser despreciable, indigno I relaciona con la mujer. La, obrera niexica- 
de nuestro3 afectosy-cousideraciones, como Kia es. ©* blanco predilecto del bírgaes por 
un. ser insensible que se puede colmar de j dae ‘e Îra con “ ^gnridad del buen tiño, 
males, trastornando por completo las leyes ^ f a esperanza nías inilagüefia. el conlonto 
todas de la Naturaleza: si come pan no sa— raaa D3anr° Pne £aerifica en los altares de 
tisface su hambre; si bebe, no mitiga su sed su avarlcia*
y el sol no le calienta. ¡ Ante tanta iniquidad, no predicamos la

La decantada civilización de nuestros guerra social, pero sí la revolución socío-
- conquistadores, le regaló los preciosos ti- lógica, fundada en los eternos y sao rosan - 
pos del encomendero y el cara, para con-¡tos principios de la Filosofía Moral. Fal- 
vertirle en ana ming de donde se saca la for- tan á sus deberes para con sns semejantes 
tuna á barre tazos; le ha dejado por reliquia los tiranos de la clase obrera: el Socialismo

- la burguesía; y á todo esto, se debe en gran I es la Moral en la Sociedad. La Religión y 
part3, que nuestros obreros sean los mise- la Política que no salvan la Moral, son in- 
rabies de Auáhuae, sin un Víctor Hugo que dignas de su nombre.
los inmortalice. Por estas razone?, al escachar el ¡ay! de
f N o  apeléis al poético recurso de amparar la clase obrera, particularmente las quejas 
al obrero bajo el manto del catolicismo, de nuestras obreras, nos sentimos indigna- 
porqué hasta sus dioses son indiferentes dos contra 'sus opresores; y quisiéramos po- 
á sus desgracias. ¿Qué ha he'cho la Vírgen seer fuerzas titánicas, para ayudar eficaz- 
de Guadalupe, durante trescientes años, en | mente á la gran obra de la emancipación 
favor del o b re ro  indígena? Miradle con j respectiva. PertenecemiQpá una sociedad 

L compasión; todavía se ve en una condición eminentemente moral y mucho más antigua
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»pio ln |gloflfa OatóIÍOfl, y olla nos manda 
proteger ivl trabajador y Ja trabajadora, por- 
(jilo tiimbíón oí) mu loma iu 1¡ burlad social de 
lii rniiji r.

Foresto también lo dirigimos mioMtm pu- 
Inhm do simpatía, ofreciendo nuestra es 
pontánea y loul ayuda, á ohh clasu dcsvon- 
torada digna do mejorsimrUqy no podemos 
nionoi) rjuo animarla en lu Incluí, y nuil to 
maremos la donmmJu pura encaramos con 
nuil enemigos,

¡TíriinoM do Iu elimo obrera! No extrañéis 
ijiio iimi mano audaz om arranque lu carota y 
on proMonto á la faz do! inundo tal cual 
ho íhI Futáis destituidos do carácter moral. 
iSoíh Io Iiom vestidos con jdolon do oveja, 
vergüenza do lu I'olí tica y do lu Religión.

líl poiiMuuiioTito libre ho cierne ya «obre 
la vastaextensión do lu Rupóblícu Mexicana 
oiiMoflundo las sagradas doctrinan de Igual' 
dad, Ilibertad y Fraternidad, como doctri 
nan por excelencia redentoras de lu clase 
obrera.

KXTUAOTOH OPORTUNOH.

11 Todo acto do indepondencía está culi- 
lleudo do violación do loe juramentos y en 
traba lu suspensión y aun iu expulsión in 
mediata."

L e o  T a x i l .

la Motonería, y guiada por las sedales do 
Ion tiempos, desechara por desusada ó in 
conveniente alguna do osas regías finida 
mentales, (jiio mo han llamad(> An tí gima 
Límí tos."

Á V H W d O  Ai.MIí II/A.

"Las Logias decanos corno la (Jo tras- 
burgo y Colonia, so llanutban tirando* Lo» 
gíos."

"Va no oh sino un roenerdo el arto mili 
tar puesto al servicio do la fe, y los it i/tr 
ino) os (pie Inibluii de las cruzadas, serán 
únioainoiite los que lo recuerden en las se 
pulturas de las iglesias."

I) HA l'EIt.

•'luí l<'runcinasonería tiene por fin el pro 
greso moral de la humanidad. Hus Logias 
escapan á la tutela administrativa de los 
gobiernos,"

"K1 nombro de (han  Ar(¡uile<:lo, es lina 
imitación platónica del UcrniunjoH de Pla 
tón, sogón la doctrina de la Cnosis."

"Los osen ios se sientan teniendo la ma 
no derecha sobre el pecho, un poco más 
abajo de la barba, y la izquierda más abajo, 
á lo largo del costado."

" Los usos, las costumbres y resoluciones, 
aprobados por autoridad competente, pura 
fines locales ó temporales, susceptibles de 
modificación, sogón las circunstancias lo re 
quieran; y sí bien deben siempre sujetarse ó 
los preceptos de los Limites, las Oonstitu- 
ciónos y los Ltoglamontos Generales, cuando 
derogan ó cambian parte de estos, elóvanso 
á su categoría y su llaman también Regla 
mentos ó Constitución."

A N L O N IO  D IA Z .
Falleció el 23 del mes próximo pasado, y 

con esto motivo, se enlutaron los columnas 
du las Logias de lu Confederación.

I'a/, á sus restos.

AVISO.
Au k e i.io  Al mk id a ,

" Hay pues algunos Limites que no de 
ben vanarse, á lo menos por ahora, y hay 
otros que no son tan respetables. Todos 
constituyen la fisonomía actual do la Fra 
ternidad; todos deben guardarse fielmente, 
mientras el progreso de las sociedades bu-1 
manas, otra cosa u¿> exija; poro no levanta 
ríamos nuestra voz en son de anatema, an 
tes, bien, aplaudiríamos cada vez que una 
Oran Logia, atonta al bien y provecho do

Se vende la Constitución de 
Rito Mexicano Reformado, al ínfi 
mo precio de Q$nii&V©8.

Los podido» deben dirigirse al 
Sr. JcrtÚH Medina, 1“ do Mixcalco 
núm. 1528, y lo» pago» hacerse 
adelantado» y en estampillas del 
correo.

Tip, Literaria, Betlem itse 8.


